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ANO 1. LUNES 30 D E O C T U B R E DE 1882. NUM. 34. 
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R E V I S T A TAURINA. 
Se publica al siguiente dia de verificada la corrida. No se admiten suscriciones más que para Madrid. 
LA PROPIEDAD LITERARIA. 
Las autorizaciones que se nos piden 
para traducir al francés y portugués al-
gunos de nuestros artículos, solo pueden 
referirse á aquellos que consignamos en 
cartas dirigidas á los Sres. Andrieux, de 
París, y Ferreira, de Oporto. 
Todos los demás trabajos literarios que 
han visto la luz pública en LA LIDIA , perte-
necen en propiedad á la Empresa de la mis-
ma y sus redactores, y nadie está autori-
zado á reproducirlos, ó verterlos á otro 
idioma, sin cumplir los requisitos que pre-
viene el art. 31 de la Ley de Propiedad 
literaria del 10 de Enero de 1879. 
Carta de Juan Jiménez (el Morenillo) á 
Fernando Gómez {Gallito). 
(Desde las bóvedas celestes á jg Octubre 1882.) 
Como andan por ahora de moa los aniversa-
rios, al año veinti trés de mi muerte me ^ d e -
terminad á usar de la pluma, que tal número de 
años hizo cuando el dia 29 de los corrientes dejé 
de suspirar en la tierra p á reunirme con mi 
mare en las alturas de Ib dinfinito. 
¡Ay, Fernando, y qué filosofías nos formamos 
ya los muertos en estas molleras, considerando 
cómo la via no merece el trabajo de disfrutarla, 
y cómo nuestros berrinches, sinsabores y dis-
gustos apenas si son hojas que el viento espar-
ce, suspiros que amasamos con lágr imas y que 
salen á la luz al desprenderse silenciosas de 
nuestros ojos 1 
¿De qué me sirvieron mis odios con Curro 
Hernández, mis disputas con Paquiro, mis bron-
cas con el señó Santos y mis achuchones con 
Miranda?... La verdá es que cuando se pasa por 
estas nubes y se acuerda uno de que la sangre 
traela más negra que el carbón, entonces sí que 
al mirar pa bajo, se le representa á uno la tierra 
m á s desilvaná que una taleguilla mal cosía y 
con más malos instintos que un cornúpeto 
resabiao. 
Pero dejemos estas confituras pá ocuparnos 
de tu presona, que por ser morena como la mía, 
altivo de corazón, delgadito de cintura y ojos 
de engaña r morenas, con mi alma y mis afectos 
has grandemente simpatizao. 
Ya te he visto con pinturas en LA LIDIA, pa-
sando á un toro de capa, como al mismo señó 
Cándido, y aluego he leío en el mismo papel más 
biliogra/ías tuyas que ní encargás de intento. 
Y á la verdá, nos hemos dicho tóos los de-
funtos, que ese chiquillo debe ser un primor, 
porque cuando pasa y se acerca; endilga largas 
a los berrendos y los despacha al desollaero de 
estoeás, es porque tiene más alto el valor que 
su cuerpo, y más alma que/ac / iá . 
Anda por aquí Pepe-Hillo poniéndote motes, 
l lamándote más bien torento que mataor; Cu-
chares se empeña en defender tus perfiles; Re-
dondo tiembla cá vez que vas a meter el puño, 
y Casas te aplaude alborozado en los quites. Cd 
tarde de cor r ía es por aquí una grillera, y es 
de ver cómo los ánimos se exaltan, y las ala-
banzas se mezclan á los insultos, oyendo á 
matador defender á su favorecido. 
Allegóse una tarde un padrino tuyo, que por 
lo visto, has debió tú de bautizarte más de 
cien veces, según los padrinos que tienes en 
nombramiento, y suplicóle al señó Montes que 
pacificarajila ¿contienda; «Yo, señores, dijo el 
maestro, si pudiera hacer dé los piésde Fernan-
do, piés de es táuta /»á que no se movieran mu-
cho; si además le pudiera añadir como á los 
vestios cortos cuatro dedos más de falda,, y 
aluego ligereza en el vaciar y peso en el sentir, 
yo ha r í a de él , un torerito de historia...» Desde 
que Paquiro largó este risúmen, tóos nos hemos 
quedao achantao, y la gente de coleta anda por 
los rincones de la eterniá dándose de cabezadas 
por querer descifrar el último^n/undío del maes-
tro... Eso deceso en el sentir,' decimos tóos, no 
está en ningún libro de tauromaquia. 
Anoche llegó á ésta un fabricante de sables, 
que al decir él se estaba en la cervecería de San 
Jerónimo mas tiempo que el mostraor mismo, y 
nosenseñó un papel impreso en mi tierra, consd-
dores en los dobleces de tanto sacarlo á relucir, 
y que á alguien debió^servir de escapulario por 
llevarlo siempre peyao al esternón... ¡Camarál 
y ¡cómo se puso la gente formal, al ver que las 
flores eran toaspá tí y las espinas pá tó el resto 
del mundol 
Porque... ¡Gallo de mi almal... aunque tú no 
tengas participación en esas amistades, ¿pue-
des consentir, sin protestar en la prensa, que 
se lancen, bajo tu amparo, insultos á compañe-
ros, calumnias á los amigos y menosprecios á 
los mismos periódicos que se ocupan de tu pro-
fesión?... No es que yo quiera ofender á ciertos 
escritores, que escritores son, y como tales les 
respeto; pero á veces la amistá ciega, y la ce-
guera enloquece, y la locura perjudica. 
Sucede en las alabanzas, como en los toros, 
que mientras más altas dan las cornás son más 
mortales; ahora tu empiezas y no debes, como 
el goloso, por un solo dulce sacrificar tó el ape-
tito. 
Várgame el recordar lo que decía aquel 
tuerto del Rastro: «Pus señor, me saqué un ojo pá 
que el otro luciera mucho más , y n i áun la Cacha-
ñ a me quiere porteo;» queen estemundo, dígote 
yo ahora, puée lucir una estrella donde bri l lóla 
otra... y más vale subir con el mérito que ser 
empuj'ao por el insulto; y el que vale siempre 
vale... y lo que hallé en el camino,no estaría pá 
mi vecino; y lo que ayer yo perdí, ya no estaría 
para mí... ¡¡¡Y basta, que hasta en coplas me 
has hecho jablar!!! 
Si es' que"de algo te|¡sirven mis consejos, 
píele á Dios que te echen del tor i l toros salero-
sos y guapos , á^quienes puedas tú darles mu-
chos quiebros de rodillas, y ellos á tí cornás en 
la amos/era y muchos dineros los Martes. En 
cuanto á la prensa, desconfía de aquella que pá 
alabarte á t i tiene que insultar á otros, que 
nunca en las iglesias se ensienden toas las velas 
á un Santo, y á veces el que se quea más á es-
curas es el más milagroso. 
El señó Curro anda loco de alegría por tú 
nueva venía á los Madriles. ¡Así, Fernandito, 
á trabajar, á ganarse muchas palmas, que 
en camino es tás de ello!... pero no olvíes lo del 
peso en el sentir, que se le escapó al srñó Mon-
tes, y que ni un toro de Rauri le a r r anca r í a al 
maestro su intrepetación. 
Por si acaso... no le sigas enviando er papé 
de Sevilla, que Paquiro te quiere y los Miércoles 
se pone echo una furia. 
Tuyo siempre 
£ 1 Morenillo. 
NOTICIAS IMPORTANTES. 
La comisión nombrada por el Ayuntamiento de 
esta capital para disponer los festejos que se han de 
celebrar con motivo del próximo alumbramiento 
de S. M. la Reina, dispondrá si lo que deá luz fuese 
varón, tres corridas de fiestas reales; dos de ellas 
con caballeros en plaza, en las que se desplegará 
gran lujo, y en las que tomarán parte el mayor nú-
mero posible de lidiadores. 
LA LIDIA , si esto se llevara á efecto, dispondría 
números alusivos á tan solemne festividad. 
El torero español Gerardo Caballero, que tomó 
en Madrid la alternativa de matador el dia 6 de Se-
tiembre de 1874 y que hace algún tiempo residía 
en Lima, ha sido asesinado, según dicen de aquel 
país. 
Acompañamos á su familia en su justo dolor. 
* * 
En el certámen taurino que tuvo efecto en Gra-
nada el dia 22 del corriente, el jurado que presidía 
el célebre matador de toros Manuel Uominguez, 
otorgó el premio, consistente en una magnífica mu-
leta bordada en oro, al diestro Vicente Méndez (el 
Pescadero). 
Nuestros aplausos á tan favorecido espada. 
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L A L I D I A . 
Los diestros que han firmado, sosteniendo que 
no hay Plaza de toros que tenga derecho de anti-
güedad ó supremacía en la alternativa de los espa-
das son: Dominguez, Gordito, Tato y Lagartijo. 
Contra esta opinión han suscrito otro documento1 
Mora, Regatero, Frascuelo, Cara-ancha, Felipe Gar-
cía, Pastor y F. Sánchez. 
En círculos taurinos se dá por exacta la noticia 
de que un acaudalado propietario de Sevilla intenta 
tomar en arrendamiento, para la temporada próxima, 
la plaza de Aranjuez, comprando toros de las me-
jores ganaderías, y teniendo en ajuste para lidiarlas 
á los diestros Salvador Sánchez {Frascuelo) y José 
del Campo {Cara-ancha). 
Nos alegraríamos que se confirmase la noticia. 
TOROS EN MADRID. 
Corrida extraordinaria, última de la temporada, 
verificada el 29 de Octubre de 1882. 
Anunciados estaban cuatro matadores para entendérselas 
con ocho toros de distintas castas: se habia suprimido de los 
carteles á Angel y el Gallo para sustituirlos con Sánchez y 
Lagartija. La cuestión pendiente entre este jóven matador y 
D . Fernando Gómez queda aún por zanjar, cuando ya la 
creímos terminada; el Gallo se parapeta detrás de su nega-
tiva, dirigiendo una carta á la Empresa , y Juan Ruiz detrás 
de las columnas de L a Corres-pendencia para decirnos en 
francés.. . Pas encoré... 
¡ L a Pátria está en peligro!... como se dejaba decir 
anoche uno de los periódicos políticos de mayor circulación. 
¡Lagran cuestión de Oriente! volvemos á decir nosotros 
examinando este asunto de derecho, mezclado con un tantico 
de soberbia. 
A las dos y cuarto empieza la corrida: ocho toros estaban 
encerrados oriundos de tres distintas ganaderías: tres de 
D . Manuel Bañuelos y Salcedo, vecino de Colmenar Viejo, 
con divisa azul turquí; tres de la de D . Manuel García Puen-
te y López é hijos (antes Aleas), de Colmenar Viejo, con en-
carnada y caña, y dos de U . Bartolomé:Muñoz, de Sevilla, 
con divisa encarnada y amarilla, siendo lidiados y esto-
queados por los espadas Rafael Molina (Lagartijo), José 
Sánchez del Campo (Cara-anchaJ, Francisco Sánchez y Juan 
Ruiz (Lagartija). 
Dos alguaciles hacen el despejo, y D . Ignacio Ezna-
riaga ocupa la Presidencia. 
Matías Uceta (Colita) y Antonio Rodríguez (el Nene), 
que por primera yez alterna en esta Plaza, son encargados 
de picar en tanda á los cuatro primeros cornúpetos, los que 
aparecen en el siguiente orden: 
1.0 P in tor ; era colorao, ojinegro, comialto. 
Salió con muchos piés. Rafael intentó paránelos , y no 
pudo conseguirlo porque el bicho huía dé los capotes. 
Lagartija se cayó al suelo al echar un capote, viéndose 
luego suspendido y encunado al echarle otro, sin que el toro, 
afortunadamente, hiciera nada por él . 
No entra á varas, y el Presidente ordena banderillas de 
fuego. 
Par y medio puso el Gallo, y otro y medio Juan Molina, 
protestando el público por no prender aquéllas al tiempo de 
colocarlas. 
Rafael, de verde con plata, brinda, y después de tres con 
la derecha, dos altos y uno oambiado, se tira á una estocada 
á volapié algo delantera. ' 
Nueve con la derecha y dos de telón, y un pinchazo bien 
señalado. • 
Cambia de color la muleta, le da uno con la derecha, y 
otro pinchazo, saliendo por la cabeza. 
Un pinchazo en un brazuelo a paso de banderillas. 
Una colada del toro, teniendo que abandonar los trebe-
jos, y vuelta á cambiar el color de la muleta. 
Media estocada corta y contraria, á más del aburrimiento 
de los capotes, obligan á echarse á Pintor. 
(Silbidosy algtmos aplausos). _ 
2 .° j9«ra/¿ró, de "Aleas; colorao, (jalao y bien puesto. 
Colita pone cuatro varas buenas; 
E l Nene le saluda en tres ocasiones. 
Durante este tercio, saltó el toro por el siete, por la 
puerta de arrastre y la puerta del tor i l . 
En los quites, Cara pierde el percal dos veces, una de 
las cuales lo coge de la cabeza de la res Paco Sánchez, 
mereciendo aplausos. 
E l Barbi cuelga un par superior al cuarteo, y medio luego. 
P. Campos, le adorna con medio y un par. 
Cara, de grana y oro, da las tardes al concejal, y se va 
en busca de Baratero; al que pasa con siete naturales, cuatro 
cambiados, uno de pecho, cinco con la derecha y uno alto, 
para darle una corta, perdiendo el percal. 
Durante esta primera faena, el toro se coló al callejón 
por el 5. 
Un natural, y el toro, huyendo, vis i tad callejón por el 7. 
A la salida de la res se pasa una vez sin herir, le pasa 
luego cuatro veces al natural y le propina dos pinchazos, to-
mando el olivo. 
Cuatro naturales, tres con la derecha y una corta. 
E l toro se cuela al callejón por el 6 y luego lo hace por 
Junto á las tablas termina el diestro con él de una muy 
buena al volapié, resistiéndose el toro á morir largo rato. 
(Aplausos.) 
3.0 Capuchino; de D . Bartolomé Muñoz , y era retinto, 
ojo de perdiz y cornalón. 
Paco Sánchez le dió tres buenas verónicas, y salió des-
pués galleándole hasta los tercios , lo que le valió una justa 
ovación. 
Colita pone seis varas y el Nene pincha tres veces. 
E l Ostión cuelga medio par, y repite con uñó. 
Ojitos se pasa una vez, y deja medio par pasado. 
E l hermano de Salvador, de verde botella y oro, echa 
un discurso, que aplaude la concurrencia, y se va en busca 
de Capuchino , al que tras una con la derecha , tres naturales 
y uno cambiado, se tiró con una baja hasta la mano , que-
dando desarmado y cayendo delante del 10. 
(Aplausos y cigarros.) 
4.0 Lumbrera, de Bañuelos; retinto, l i s tón, ojo de per-
diz, ancho de cuna y astillao del derecho. 
E l Nene le tienta cuatro veces. Colita pone dos varas, 
una buena y dejando en otra el palo. Cayó al descubierto, es-
tando Lagartijo al quite, que fué excelente y oportuno. 
Culebra se pasa varias veces, y deja un par al relance; 
repitió con un par á la media vuelta en la atmósfera. Ensebio, 
deja un par de los medianos. 
Lagartija, de verde botella y oro, cumple con el concejal 
y se va al de Bañuelos ; al que pasa con siete naturales y 
diez con la derecha, sufriendo un desarme, para propinarle 
ün pinchazo bien señalado. 
Tres naturales, dos con la derecha, son el preludio de 
una buena un poco ida que terminó con la res. 
(Aplausos.): 
5.0 Sustituidos los picadores d é l a primera tanda por los 
de la segunda, que son Manuel Pérez (el Sastre), y Cirilo 
Martin, abrió de'nuevo la puerta el Buñolero, y salió Naran-
j o , de Aleas; retinto, listón, lombardo y de piés. 
Puso en dispersión varias veces á los peones. 
E l Sastre mojó tres veces; Cirilo en cinco ocasiones. 
A petición del público. Lagartijo coje los palos y clava 
un par cuarteando algo abiertos. 
Juan Molina cuelga medio par, y el Gallo uno aprove-
chando. 
Lagartijo cambia los rehiletes por los trastos de matar, 
y emplea siete naturales, cinco con la derecha, tres cambia-
dos y tres altos, para una estocada corta. 
Cambia el color de la muleta y dá dos naturales y una 
corta buena. 
Cinco naturales, una con la derecha y un pinchazo. 
Dos naturales y una corta. 
Cinco naturales y una delantera y tendida. 
Un natural y una á la media vuelta perpendicular y pes-
cuecera. 
E l diestro recibió un aviso. (Silbidos.) 
6.° De Muñoz; se llamaba Montañés, y era retinto, oji-
negro y cornalón. 
Paco Sánchez paróle los piés con unos cuantos lances de 
capa. 
E l Sastre mete el palo tres veces, cae una y pierde el jaco. 
Cirilo moja en cuatro ocasiones. 
José Calderón da un marronazo. 
Cara, á petición del público, coje los palos, cita tres ve-
ces al ánimal para quebrarle, y no haciendo nada el toro, 
cláv ale un par desigual á la media vuelta. 
Perico clava medio par al relance y otro pasado. 
E l Barbi deja uno al cuarteó. 
Campos es el encargado de la muerte de Montañés, al 
que prepara con tres naturales, cuatro en redondo, para una 
delantera. 
Un natural y un pinchazo. 
Tres con la derecha y un pinchazo. 
E l espada da dos naturales, dos cortas y un pinchazo. 
Una pasada sin herir. 
Un natural y un pinchazo. 
Dos naturales y otro pinchaz©. 
Otro pinchazo sin soltar. 
Una contraria, de la que el toro se echó . 
(Silbidos). 
E l diestro recibió un aviso. 
7.0 Jurdano, de Bañuelos; y era retinto, albardao, cor-
ni-paso. 
E l toro se niega á tomar ninguna vara, salta por el 10 y 
es condenado á banderillas de fuego, que salen á ponerle 
Ojitos y el Ostión. 
E l primero se queda una vez sin toro, deja otra en el 
.suelo y clava medio al cuarteó. 
E l Ostión pone uno muy bueno. 
Ya oscurecía cuando Paco Sánchez salió á entendérselas 
con el colmenareño, que se arrimaba á las tablas, huyendo de 
su sombra. Pasóle el diestro como pudo, dándole por remate 
dos estocadas, la última que debió herir de muerte al cornú-
peto cuando este se echó, Salvador Sánchez, que presenciaba 
la corrida desde el palco núm. 27, descendió hasta el calle-
jón de valla, desde donde dirigió la faena de su hermano. L a 
oscuridad de la incipiente noche, prohibía que se pudieran 
apreciar la dirección de las estocadas, que por otra parte no 
podrían ser de lucimiento, dadas las condiciones dp tan fug i -
tivo buey. 
8.° E r a de noche, y sin embargo llovía.. . ó lo que es lo 
mismo , se abrió la puerta del toril para abrirse la del corral 
y el toro ser conducido por los cabestros. E l Presidente es-
tuvo oportunísimo con prohibir la lidia de ese toro ; l lamá-
base Bar r igón , de la ganadería de Aleas, y era retinto, lom-
bardo, bien armado. 
APRECIACION: La última corrida de la temporada ha 
sido de las peores que pueden ofrecerse á un público tan 
respetable como el nuestro, y que cuenta con tan inteligen-
tes aficionados. Nuestra primera censura ha de ser á la E m -
presa, que para despedirse de los madrileños ha escogido los 
toros de aquellas ganaderías que peores condiciones podrían 
reunir, y más escaso juego habían dado en corridas ante-
riores. 
Volvemos á decirlo: la injusticia se cebó Cóntra el malo-
grado Casiano, y ahora son todas M^/CJ de dispensa para el 
actual Empresario de la Plaza. ¿No era el público acreedor á 
que se destinasen para cuatro matadores, ocho toros escogi-
dos de las principales vacadas conocidas? 
Así hemos presenciado cosas que la pluma se detiene á 
relatar, verdadera negación de todo arte, por lo mismo que 
el peligro seguro impone recelos en el diestro, la sobra de 
instinto en el animal; falta de inteligencia en él matador y 
estos dos términos, toros y toreros, ni se complementan n i se 
ajustan; antes bien, chocan entre sí, produciendo una lucha 
desigual entre la fiera y el hombre, antes bien, que una 
habilidad entre la res y el diestro. 
Lagartijo : Varios anónimos se han dirigido á nuestra 
Redacción criticando nuestra apreciación del número ante-
rior, cuando refiriéndonos á dos jóvenes matadores los dis-
culpábamos con el ejemplo de los antiguos maestros en las 
reses huidas y de sentido que les tocaron. 
I Qué ha hecho hoy el maestro Rafael? En presencia de 
los bueyes que tenia frente á su vista, ha pasado con descon-
fianza , ha vuelto á pasar y repasar los pliegues de la muleta 
junto al hocico de la res, ha liado desde largo, se ha tirado 
desde m á s , ha quedado desarmado, tomado el ol ivo, ha 
abusado de los pinchazos y matando como podía aquellas re-
ses que tanto trabajo le daban y tanto deslucían su faena. 
Los toros, sin embargo, no eran de aquellos que se escu-
pen al sentir el castigo, ni se precipitan con coladas, ni des-
parraman sobradamente la vista; de aquí que tratándose de 
Rafael, nuestras censuras han de ser más justificadas, por lo 
mismo que tenía delante de sí dos bueyes, pero no de tan per-
versas condiciones como aquellos que nos proporcionó el se-
ñor Adalid en la tarde pasada del 22. 
¿A qué muestra Rafael ese recelo de dar á los toros las 
tablas cuando ellos las buscan y las quieren? Si Lagartijo no 
hubiese abusado tanto de la muleta para dejar á los toros irse 
á sus querencias, si sesgándolas perfectamente junto á los 
tableros, allí se hubiere tirado engendrando los volapiés que 
hizo célebre al inolvidable Tato, ni la faena hubiera resultado 
tan deslucida, n i tantas veces y con sobrada inutilidad se hu-
medeciera el estoque con la sangre de los toros. 
Va abusando con frecuencia este diestro de las estocadas 
delanteras, que deben siempre evitarse, pues la honra del 
matador está en las péndolas de la res, y allí hay que ir á 
buscarla, como el avaro busca en determinado sitio su tesoro. 
Cara-ancha. A la altura de Rafael, en su abuso en el 
pasar, en el modo de engendrar la suerte y su desgracia en 
el herir, debemos aplicarle los mismos consejos. 
No humillando la res en el momento de engendrar el 
viaje el matador, este puede terminar la suerte sin gran des-
confianza; así advertimos, que si Campos hubiera empezado 
con su primer toro como concluyó, es decir, tirándose con 
decisión á matar, los aplausos del público hubieran sido t r i -
butados con justicia. 
¿Se quiere apelar á estocadas de recurso?, pues que se lle-
ven á cabo, pero sin desconfianza, sin vacilación, bien ayu-
dándose con el capote del peón, bien empleando aquellos 
mete y saca que, en determinadas ocasiones, eran pagados 
con aplausos al Tato por parte del público. 
Francisco Sánchez : Trabajador en toda la brega, ha 
demostrado una cosa, lo que evidentemente no puede negar-
se; que corre por sus venas la sangre de los Frascuelos. 
Sus verónicas y galleo despertó en el público las simpa-
tías, por lo há tanto tiempo no visto, y el valor de lo ejecu-
tado. Con la muleta, falto de recursos, de disposición, de 
arte. ¿Y cómo no? Dada la escasa práctica que le proporcio-
nan tan pocas corridas durante el año , suple la ajicion lo 
que no engendra la constancia. 
Propúsose agradar, y agradó; ha sido el favorito de la 
fiesta... ¡Milagros que motiva el carácter 1 
Lagartija: En los quites, como siempre, sereno, fresco, 
ceñido. Afortunado al herir en su primer toro, y mucho más 
afortunado en el segundo, que la noche le prohibió entendér-
selas con quien hubiera sido digno imitador de sus hermanos. 
De todo el resto de la lidia, nada de particular. 
NUESTRO PROXIMO NUMERO. 
El número que sucederá á éste será extraordina-
rio, y le publicaremos tan pronto como esté ter-
minado el magnífico dibujo cromo-litográfico que 
ha de ostentar, conteniendo los incidentes más no-
tables y los percances más sobresalientes que han 
tenido lugar en la temporada de toros que acaba de 
concluir. 
La pluma de Alegrías, encargada del texto del 
mismo, hará un estudio crítico y sintético de los 
matadores que en la misma han tomado parte, rese-
ñando las suertes más notables que en las corridas, 
por parte de dichos diestros, hayan podido tener 
lugar. 
Imp de J . M. Ducazcal, Pla'a de Isabel II, 6, 
